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BIBLIOTECA ESCOGIDA 

Ï 

I LIS AGI MOS 

la descripción topográñca del Valle de T e n a ; la historia de dichas aguas y del establecimiento, 
con espresion de su miserable estado antiguo, y de las muchas comodidades que ofrece en la 
actualidad; las propiedades físico-químicas, y la análisis química de las mismas; sus virtudes 

medicinales; modo de administrarlas, etc., etc. • 

LEÍDA M LA ACADEMIA DE EMULACION DE C I E 1 I A S MÉDICAS,' 
HOY 

I N S T I T U T O MÉDICO D E E M U L A C I O N , 
POK SC AUTOR 

Doctor en IMicÍDa y - Cirugía, 

Mon lose tyervexa g H u i f , 
de las mencionadas aguas medicinales, sóeio de número del indicado Instituto 

IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDAN E HIJOS. 
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LA EMA. DIPUTACION PROMCIAl Dl HÜ1SCA. 

xcwio . ò e u o z : 

^Sna vnemalm e-jcuta f i a i a c/atf* a ccnacep e / r ú a éeda-

¿fenê ecm eÁ ¿a (Á/cen /e A à m e m i d a e / p e c t é n yíacÁa c^dtcetUe 

can maé #no'¿ma ^tce a ^ peJfie/atf/e ^ai^aiacmn ¿an 

Ja/tctïa de maedúa^¿od* conúe'Ái&r a/'ÁjaUo/Za ^ aamen/e e¿e 



vea ¿a ¿tt*^tc^/cca ed/a ^y^SemaUa^ en '/a ^tee, na ^¿¿//¿t 

ée^ ¿cú'/'<% /a Aamanct/ac/cdcJ^iaaacát. 

3o$i fyn veva u H u í ? . 
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JJiN todos t i e m p o s , desde la antigüedad mas remota, háse reconocido la u t i l i ­
dad de las aguas que, brotando del seno de la tierra, contienen bastante n ú ­
mero de sustancias estrañas, gaseosas y fijas, para tener, por lo general, un s a ­
bor particular, y ejercer una sensible acción curativa sobre la economía animal. 
Estas aguas que, según la opinión mas admitida, se impregnan de tales princi­
pios en su tránsito por los diferentes.terrenos que recorren, y que, amen del 
nombre de minerales con que fueron hasta ahora distinguidas, se llaman hoy, 
en atención á las observaciones de Mr. Chevallier, con mas propiedad minero-
medicinales, ó simplemente medicinales, "ya por el uso á que se las destina (d i -
»cen MM. Henry), ya también porque su propiedad medicinal es debida m u -
»chas veces á la presencia de ciertas sustancias , á las cuales no puede con razón 
"aplicarse el nombre de minerales, propiamente hablando;» estas aguas, vuelvo 
á repetir, han sido miradas con estimación, y hasta con reverencia y respeto re­
ligioso. Sturm dice (1) que «las aguas minerales, ya se consideren por su for-
»mación en las entrañas de la tierra, ó ya por las innumerables utilidades que 
»de ellas nos resultan, son sin duda un don precioso del cielo.» Pueblos han 
existido, y no poco ilustrados, que veneraron en cada u n o de los manantiales 
medicinales una divinidad protectora; y los mas antiguos y célebres escritores 
se ocuparon, en el estudio de t a n precioso don de la naturaleza, consignando e n 
sus profundos é inmortales escritos la importancia que debia dárseles en todo 
tiempo. El gran padre de la medicina, el nunca bien ponderado Hipócrates h a ­
bló de ellas, y las proscribió de la bebida ordinaria. Arisíoieles hizo y a mención 
del modo cómo las aguas se constituyen minerales; y posteriormente descri­
ben y recomiendan esta clase de aguas pa ra la C u r a c i ó n de varias enfermedades 
Strabón, Theoponpo, Àrchígenes, diferentes médicos griegos, y Galeno. Los ro­
manos las tenían p o r un remedio familiar. Horacio ha dado lugar en sus páginas 
á la alabanza de algunas fuentes, y Vilrubio ha esplicado en las suyas las v i r tu­
des de otras. 

En el siglo diez los médicos árabes no se limitaron solamente á reproducir 
cuanto acerca de ellas habían dicho Plinio y Galeno, sino que Rasis, Aviccna, 
Aberróos y otros muchos las encomiaron y c&iendierou su uso en e l tratamiento 

(1) Reflexiones sobre la naturaleza. ; 


